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de las mujeres del cantón Cuenca, en los actuales momentos. La preguntas, es entonces, ¿cuáIes son esas prioridades?
Es posible que a esta pregunta eústa un sinnúmero de respuestas. Las que hemos seleccionado para este plan, tal vez
no sean las más u¡gentes, pero están pensadas desde la óptica de "por dónde" empezar a recorrer un camino que nos
lleve a procesos y resultados importantes y reales en la igualdad de oportunidades para las mujeres en el campo
educativo. Las líneas de trabajo que se plantean aquí, pensamos son aquellas que pueden convertirse en los primeros
peldaños y cimentos de acciones ach:ales y futuras.

La importancia que estamos dando a la educación para las mujeres, no radica solamente en un concepto instumental
para un desarrollo social general, según el cual, de la educación de ellas dependen tasas e indices como el
rnejoramrento de la salud, de la nutrición de los niños; la baja de la mortalidad infantil y de la fecundidad.
Reconocemos la importrncia de todos estos ¿spectos, pero queremos busca¡ también el sentido de la educación para
las mujeres mismas, es decir, para el mejoramiento de su calidad de vid4 del uso pleno de todos sus derechos, de su
incorporación proposiüva a la participación social...

Por otra parte, trabajar por una educación no discrimi¡atoria y por la eliminación de estas inequidades en la
educación a favor de las mujeres, beneficia a hombres y mujeres pues, en l¡ltima insuncia repercute en la ca.lidad
general de la educación.

aspecto, hay mucho que hacer.

Ivfirando a nuesEo cantórL es necesario constatrr que son

muchísimas las mujeres que estií,n empezando el tñinsito por
el siglo )OO en condiciones de analfabetismo absoluto y
funcional. El l4.l -un porcentaje superior al del pais que es

del 13.8--de mujeres son analfabetas absolutas. Esta realidad
se conüerte en emergencia cuando analizamos los datos de las
parroquias. Así por ejemplo, en Quingeo cerca de la milad de

mujeres son totaimente analfabetas (47%). (SIISE 2000).3

Al hablar
de

analfabetismo funcional en las mujeres, el porcentaje cantonal

asciende al 27.8 que continúa siendo mayor a la cifra nacional
(27.4). Si a¡r,alizamos este mismo indicador en las parroqüas

rurales, nos encontramos con el 67 .7 de Chauch4 con el 66 de

Molleturo o el 70.5 de Quingeo de mujeres que sólo firman, y
que no pueden usar con la lectur4 escrih¡ra y matemiíticas

como una herramienta real para su vida cotidiana.

Relacionado con lo anterior, nuestro cantón regislra un
promedio de 6.2 años aprobados por las mujeres en los
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Analfabetismo en algunas parroqu¡as
cantón Cuenca. Año 2000
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A inicios de la década de los 90, nuestro país asumió la política de los organismos internacionales de "Educación
para Todos"r, y con ell4 muchas de sus estrategias como la universalización de la educación básica, de 10 años y la
reforma educaüva. Ha t¡anscurrido una década y los resultados de dicha políüca evaluados, por los propios
orgarusmos internacionales, en el año 2000', no muestran que esto haya sucedido así, ni para hombres ni para
mujeres; y tanto los unos como las otras, de los sectores miís empobrecidos de la socied¿d, están en peores

condiciones. Hoy se han ampliado los plazos, y, de manera especial, se ha reconocido que es necesario potencializar
la educación en la vida de las mujeres para acercarse al logro de este ambicioso objetivo: "educación pa¡a todos".

La pnmera gran entrada es aborda¡ la igualdad entre hombres y mujeres al acceso a los servicios formales y no
formales existentes en el cantón para los üferentes niveles educaüvos. Como veremos a continuaciór¡ en este

Ch.uc. MoldroqirEÉo Plcch¡ Baáo. S.n
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I Foro Mundial de Educación re¿liz¿do en Jomtien, Tailandia" en 1990, organizado por cinco agencias intcmaciones: B8[co Mundial, Fondo de

Población de las Naciones Unidas (FNUAP), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), UNESCO y UNICEF.
I Foro Mundial de Educación, Daka¡, abrit del 2000.
3 Lo. cuadros que se presentar¡ ¡ continuación ti€nen como fuerite al SUSE 2000. l¡ elaboració¡ es nueslra.



Años de escolaridad. Algunas parroqu¡as Cantón
Cuenca, Año 2000

Siguiendo a Jacques Delorsa, la educación básica es
"...fundamental par¿ acometer con éxito la erradicación de
las desigualdades entre los sexos...", como vemos, en
nuestro caso, es la tarea que beneficiaría a un número y a
sectores muy importantes de mujeres, como son las de los
sectores rurales y urbano marginales.
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Solamente la cua¡ta parte de mujeres que terminan la
escuela ingtesan y terminari el colegio. Los hombres
tienen lambién un porcentaje mayor en este indicador,
el 32.7 .

Secundarla completa. Algunas parroqulas
cantón Cuenca. Año 2000
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Según datos de la mat¡ícula de los t¡es ultimos alos de la
Universidad de Cuencas, el ingreso de las mujeres ha ido
en aumento. El año lectivo 98-99 fue del 54Yo, el 99-2000
de 55Yo, hasta llegar en el presente año lectivo al 58%.
Ellas están concentrada en ca¡reras como las de educación
(Facultad de Filosofia), enfermería (Facultad de Ciencias
Medicas), trabajo social (Facultad de Jurisprudencia),
odontología. La participación de la mujeres en la Escuela

de contabilidad superior, y en general en la Facultad de Ciencias Económicas es contundente. En la Facultad de

Ciencias Quimicas su presencia es mayoritaria en Bioquímica y Farmacia, y en menor proporción en Ingeniería

Facultad.i da ñayor prÉfcrcncla famcnln¿ unlv.rlld.d d
Cu.nca.l998-2000

Química.

Por el conüario, no se puede apreciar una tendencia clar¿
a la incu¡sión de las mujeres en carreras como
Arquitectura, Ciencias Agropecuarias y las lngeruerías,
sobre todo en Ingenieria Eléctnca. Aunque es todavía
limitad4 se puede ver un incremento lento de matrícr¡la
femenina en lngerueria de Sistemas.

Facultades de mcnor preferencia femen¡n¿
Un¡versidad de Cuenca. 1998-2000
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Todo ello, nos muestra que en la selección vocacionai
aú¡ tienen un peso muy fuerte las profesiones

consideradas t¡aücionalmente como femeninas, es

decir, las que son de servicio y/o dependencia.

Los datos anteriores nos muestran u¡u ap¿uente

mayoría de las mujeres en la educación superior, p€ro

las üferencias entre hombres y mujeres se vuelven a

rnanifestar al ver que únicamente el ll.8 de mujeres
que ingresan a la educación superior -frente al 32.7 de hombres- pueden terminarla. (SIISE 2000)

rDelors Jacques, l¿ educación encierr¿ un tesoro, Edicion€s LNESCO, Quito, 1996
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Departamento de Admisión y Becu, Universidad de Cucnca, julio del200l. Los cuadros sigucintcs üeneo csta fuer¡te, I¿ claboración cs

nuestra.
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diferentes niveles de educación, cifra inferior a la de los hombres cuencanos que es de 8.1 años, y al promedio del
resto de mujeres ecuatoria¡as que es del 6.3 años. Sin embargo, creemos que el promedio cantonal está elevado
considerablemente por la ciudad de Cuenca, pues en las parroquias la escolaridad de las mujeres fluctua entre I y 3
años.



La educación imcial de niños y niñas de 0 a 6 años favorece la igualdad de oportunidades de las mujeres, aI facilitr¡
su desempeño en cualquier campo de la vida productiva, social y cultural. Por otra parte, significa también ruu gran
ventaja para los mños y las niñas, pues estiin en mejores condiciones para su socialización y su incorporación a la
vida escolar. De ahi la importancia de superar las actuales circunst¿ncias cantonales en las que únicamente el2\o/o de
la población de las edades colrespondientes esfin asistiendo a progr¿rmas de atención a la i¡fancia y preescolar. La
mayoria de estos Prograrnas, sobre todo pre-escolares, est¿in ubicados en la ciudad de Cuenca y algunoi otros centros
urbanos. Programas como el ORI, INNFA y PRONEPRE tienen r¡n total de 65 establecimientos de cuidado diario y
atienden al 3% de la población.

Para concluir, los indicadores de acceso de las mujeres a los servicios educaüvos, nos p¡uece importante visualiza¡ el
"lndice multivariado de género"" presentrdo por el SIISE. En el cantón Cuenca es del 69/100, lo que nos indica que,
particularmente en Cuenca -al igual que Quito-, la educación es un factor cla¡o de exclusión social, pues las mujeres
estamos en ¡nayores dewentajas con respecto a los hombres para aprovechar las propias opciones que el sistema
educativo nos brinda en los diferentes niveles educaüvos. Estas diferencias son mayores en las parroquias de mayor
población urbana y se acortan en las panoqüas de población rural.

Además de los indicadores de cobertura antes descritos, la igualdad de oportunidades a favor de las mujeres reqüere
aborda¡ Ia calidad educativa, en la búsqueda del surgimiento de condiciones favorables para el desarrollo de
competencias y destrezas que anuden un proceso integz.l de formación en hombres y mujeres. Pa¡a enfoca¡ este
aspecto queremos romper con el sinónimo educación-enseñarza, y , más bien, relacionar a la educación con el
concepto de aprendizaje. Con este concepto estamos dando un rol acüvo a las personas en su proceso formativo. Son
las personas quienes aprenden desde que nacen -¡o antes!- hasta que mueren.

Al definir así a la educación, salta¡ a la vista dos actores de estee proceso: los y las estudiantes; los y las docentes.

Aprender a ser

Aprender a convivir Aprender a conocer

En el primer caso -los y las estudiantes- un Plan de lgualdad cle Upornrnidades debe contribuir aI desarrollo de
destrezas y capacidades que aporten firmemente en la construcción de identidades ferneni¡ras y masculims
equitativas y solidarias. En este senüdo, es urgen trabajar por aprendizajes integrales que tengian como objetivos
últimos aprender a ser, aprender a convivir, aprender a
conocer, aprendef a hacer.

En el segundo caso, estíln las y los docentes con
quienes se cuenta en ejercicio y en formación. El
cantón Cuenca cuenta con 5.242 docentes que es el
70% del total provincial. El 59% son mujeres y el 4l7o
hombresT. Cerca de las tres cuartas pafes del
magisteno (1lyü tiene el títr¡lo profesional
correspondiente, y el 16%o üene un titr¡lo profesional no
docente. La experiencia de este magisterio es larg4
pues el 5I7o üene ¡nás de 16 años en el ejercicio
profesional, incluido un 4% que sobrepasa los 35 años.
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". 
u* ."dida sintética quc rcsume las desigualdades eftt¡e homb¡es y mujeres efi vari&s dimensiones del proceso educativo:

¿nalfabetismo, escola¡idad, inst¡ucción superior y matriculación en los disti¡los niveles de enseñanz¡. Pcrmite dehnir la posición relativa de cad¿
cantón etl cuanlo a la i¡tensidad de las desigualdades que afcctan --en es1e caso- a las mujcres". Sistcms l¡tcgrado de Indicsdorcs §ociales del
Ecuador,2000.
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atos tomados dcl Censo del Magisterio Fiscal y servidores públicos del MEC. Result dos fin¿les, Asociación ESPAQ, EPN.ESPOL-UTEQ-
LITA-UA Mayo del 2001. Solamente existen datos globales por cantones, no hay desglose por género. Los cálculos que se presentañ son
aproximados. El cuad¡o tiene esta fue[le. l¿ elaboración es nuestr¿.
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TItulo profes¡onal de docentes de la provinc¡a
del Azuay. Año 2000
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cada aula y con cada gn¡po de estudiantes. Por sí mismo el número mayoritario de mujeres en el magisterio no
gararfiza el trabajo por la igualdad de oportunidades. Ademiís, la eqüdad de género es una responsabilidad de
hombres y mujeres. Por ello, esta capacitación tiene importanci4 trnto en relación a sí mismoVas como en relación a
los y las estudiantes.

En relación a si mismos, independientemente de sus años de experienci4 títulos profesionales, son susceptibles de
aprendizajes que flexibilice, en su vida p€rsonal, los roles tradicionales masculinos y femeninos; que aporten a la
calidad de relaciones intergénero que puedan establecer, y por lo tanto, enriquezcan su historia personal, la
reEoalimenten y reestructuren.

En la relación docentes-estudiantes, estos nuevos aprendizajes son también importantes pues, es necesario reconocer
su papel de "mediador" en el proceso de educativo de niños y jóvenes. Ser mediador sipiñca intervenir activamente
-no solo con el discurso explicito de las materias del cu¡¡ículo formal-, sino también interveni¡ con el discu¡so no
explícito que contiene:

. Un signiñcado culnml conqeto (prácticas, creencias, etc.)

. Un significado afectivo concreto (apegos, desapegos, torur en serio o no)
r El valor ético de los aprendizaje para la vida cotidiana. (el uso que hacemos de los principios éücos).

Este discurso no explícito estií contenido en las "rutinas" que algunos autores las han calificado de "preacüvas" e
"interacüvas"7. Las primeras se reflejan en la práctica conciente de programación didáctica, en la que se formulan
objetivos didiícticos, se seleccionan contenidos, se üseñan acüvidades de aprendizaje y se establecen formas de

evaluación. Las segundas ruti¡us, estiín contenidás en la interacción cotidia¡a y no conciente que el o la docente
mantiene con los y las estudiantes.

Primera infancia
Infancia

Juventud
Edad adul ta

educación
i¡formal

Tercera edad

Cuarta edad

No obstante el reconocimiento de estudiantes y docentes como los actores prioritarios en los procesos educativos, es

necesario reconocer la enorme importancia de otros actores, como la familia y los medios de comunicación en los

procesos de aprendizajes permanentes. Se añrma que el 70% de los aprendizajes son realizados en estas dos esferas

cotidiariamente. Es por ello que, el PIO en educación no puede dejar de utilizar esta gran influencia p¿ua acercarse

seriamente a cambios sociales y culturales, como son los roles de género socialmente aceptados.

Por otro lado, es necesario no tratar el tema educaüvo con una visión social estrecha o tecnicist4 como se Io hace

con mucha frecuencia en los actuales momentos. El PIO debe abrir al codunto de actores sociales del cantón, la
reflexión, el aníüisis y la responsabiüdad de la formulacióq la puesta en pnicticas de propuestas sobre la educaciór¡

aulque su especificidad no sea la educación. De esta manera se rompeÉ el "encieno" de la problemática que no

permite verla como una responsabiüdad social.

7 
Fainholc Beat¡iz. Hacia una escuela no sexida. AIQUE, tugentiria, 1994

Estos datos nos presentan rna poSl¿sió¡ docenles con
caracterísücas idóneas para el ejercicio de su labor
profesional. Sin embargo, los resultados en las
mediciones de logros de la educación básica, realizadas
en el pais, son ext¡emadamente bajos. Lo que nos
muestra que no hay una relación di¡ecta ent¡e el ún¡lo
profesional y la calidad del ejercicio docente. En los
actuales momentos estamos abocados a la necesidad de
replantear contenidos y sistemas de formación y
actualización docente.

La capacitación de los docentes en formación y en
ejercicio profesional, es uria de las prioridades en la
realización del PIO para contar con agentes positivos en

educación
formal

Docente


